
EL MUSEO NACIONAL 
ES YA UNA RE AL1DAD 

Por RAMON LOY Fotos BERESTEIJV 

Eugenio de Lucas fué uu pintor dotado de una gran inquietud y un temperamento impresionable. La in-
fluencia de Goya pesó en su obra con una fuerza tan marcada que anuló su propia personalidad. Los te-
mas y personajes de sus cuadros los buscó en las mismas fuentes que había descubierto el gran maestro de 
Fuendetodos. En este cuadro "La escuela" el parecido con Goya es tan grande que se presta a equivocación. 

Los sueños que a través de tantos años perseguían los cubanos de 
refinada sensibilidad han tenido hermosa culminación con la reciente 
inauguración de las bien ordenadas salas donde tiene albergue definiti-
vo valiosas obras de arte, documentos históricos y objetos interesantes 
referentes a la historia de Cuba. 

La construcción del edificio del Palacio de Bellas Artes, específica-
] mente destinado a esta función de cultura, fué el primer paso. El se-
¡ gundo, la creación del Patronato, integrado por personas de gran sol-
I vencía moral y amantes de estas actividades del espíritu. 

Con entusiasmo, devoción y método, asesorados por colaboradores 
de reconocida experiencia y de acuerdo con el Instituto Nacional de 
Cultura, los miembros del Patronato de Bellas Artes acometieron la 
enorme y delicada labor de estudiar, restaurar, clasificar y catalogar 
las innumerables y diversas piezas que constituían el "fondo" del viejo 
museo de la calle de Aguiar, celosamente conservadas durante medio 
siglo por el benemérito Rodríguez Morey. En pocos meses realizaron 
un trabajo para el cual se requerían años, si no hubiesen estado anima-

I dos del deseo de darle al país la pinacoteca que tanto necesitaba. Pu-
? sieron toda su voluntad e inteligencia en este esfuerzo de tan magnífi-

cas proyecciones para nuestra superación cultural. 
La presentación de los cuadros y otros objetos de arte es un verda-

1 dero acierto. Todo ha sido hecho con seriedad y dignidad. Se tiene la 
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impresión de estar visitando un museo de Europa cuando se recorren 
estas salas del nuestro, tan perfectamente instaladas. 

Esta seriedad ha propiciado los préstamos de valiosos lienzos con-
servados por coleccionistas cubanos. El público tendrá la oportunidad 
de apreciarlos ahora en todo su valor y espléndida belleza. 

Por la alta calidad de las obras que se exhiben este comienzo augu-
ra un crecimiento brillante en un porvenir cercano. El cuantioso lega-
do de la marquesa de Pinar del Río le dá al museo una categoría ines-
perada. ¿Porqué no se coloca un busto en marmol o bronce de esta no-
ble dama en medio de esas estupendas obras de (irte que tan generosa-
mente donó al pueblo de Cuba? 

La sección histórica —aún no abierta al público— por su inteligen-
te ordenamiento es una amena y viva lección de nuestra historia que 
recibe el visitante con solo inclinarse un instante frente a los objetos 
que se exhiben. Por orden cronológico colocados y con una presentación 
impecable esas piezas nos hablan de hechos pasados y de hombres he-
roicos de nuestra patria, desde los días lejanos de la colonia hasta el al-
ba de la era republicana. 

Al fin tenemos un museo digno de la ciudad de La Habana y cíe 
la República. Un museo que ya es orgullo de la nación y timbre de glo-
ria para todos los que han contribuido con su noble esfuerzo a hacerlo 
magnífica realidad. 



Antonio María Esquivcl u V S i t a ' d T e f S p a t a d o " 

y perfecto terminado de la otea, : m e r , t ó M J «lo d . 
sus contemporáneos. Este retrato de la AveUan.da, iegu 
lamente ejecutado del natural, muestra toda la «aUlduna 

que tuvo de su arte. 
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"Muchacha recogiendo manzanas» es característico de s ü e s t ü o l e v a n t i n a s - E s t « cuadro 



Giovanni Boldini por la atildada elegancia y maestría de su 
arte se impuso a la sociedad de su tiempo. Este retrato de 
la marquesa de Pinar del Río ejecutado en los últimos 
años de la vida del pintor, aunque de una soltura endia-
blada de estilo no es de lo mejor que salió de su paleta. 



Los retratistas ingleses del siglo XVm tuvieron por característica común 
la ditinción y la elegancia. Perfectos conocedores de los secretos d e l £ 
rio le imprimieron a su arte categoría y nobleza. Este retrato La dama 
en b l a S " d í lo ín Hoppner es típico de la manera gue tanta iama 1. * » 



En este lienzo de Romañach "La violinista" se aprecia la gran pureza ar-
tística que guió durante su vida toda su produción. Su asombrosa facili-

dad y dominio técnico también se manifiestan en esta obra. 



Este retrato de Francisco de Médicis, de serena nobleza, pintado por 
Christoíano Alloris, prueba la gran maestría que habían alcanzado los 
retratistas italianos de fines del siglo XVI, La precisión del dibujo y la me-

ticulosidad en los detalles no le restan a la obra armonía ni belleza. 


